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  Emilio Salgari [1] (Verona, 21 de agosto de 1862


  - Turín, 25 de abril de 1911)


  Emilio Salgari nació en Verona el 21 de agosto de 1862 en el seno de una familia de pequeños co-merciantes. En 1878 comenzó sus estudios en el Re-al Instituto Técnico Naval "P.Sarpi", en Venecia, pero no llegó a obtener el título de capitán de gran cabotaje. Su experiencia como marino parece haber-se limitado a unos pocos viajes de aprendizaje en un navío escuela, y un viaje posterior, probablemente como pasajero, en el barco mercante "Italia Una", que navegó durante tres meses por el Adriático, atracando en el puerto de Brindisi. No hay evidencia alguna de que realizase más viajes, aunque el propio autor así lo afirma en su autobiografía, declarando que muchos de sus personajes están basados en personas reales que conoció en su vida como marino.


  Salgari se daba a sí mismo el título de "capitán" e incluso firmó con él algunas de sus obras.


  La primera publicación de Salgari fue el relato breve I Selvaggi della Papuasia, que apareció por entregas en el periódico milanés La Valigia desde el mes de julio de 1883. También en 1883 se inició en el periódico veronés La Nuova Arena la publicación de su primera novela, Tay-See, que vería después la luz como volumen independiente con el título de La Rosa del Dong-Giang. En octubre del mismo año comenzó a publicarse El tigre de Malasia, primera versión de la novela inaugural del ciclo de Sandokán, que se editaría posteriormente con el título de Los tigres de Mompracem, con algunos cambios. La primera novela en publicarse de forma independiente fue La favorita del Mahdi, en 1887.


  Gracias al éxito de sus obras, consiguió un puesto como redactor fijo en La Nuova Arena que mantuvo hasta 1893. Por entonces tuvo lugar un curioso incidente: ofendido por haber sido llamado "mozo"


  en un artículo por el periodista Giuseppe Biasioli, lo desafió a duelo. Como resultado, Biasioli tuvo que ser hospitalizado y Salgari pasó seis meses en la cárcel.


  En 1889 se suicidó el padre de Salgari, siendo el primero de una impresionante cadena de suicidios familiares que incluye el del propio escritor (1911), el de su hijo Romero (1931) y el de su otro hijo Omar (1963). En enero de 1892 contrajo matrimonio con la actriz de teatro Ida Peruzzi (a la que llamó siempre, cariñosamente, "Aida", como la heroína de Verdi). Ese mismo año nació la primera hija del matrimonio, Fatima, a la que siguieron tres varones, Nadir (1894), Romero (1898) y Omar (1900). También en 1892 el escritor trasladó su residencia a Turín, donde trabajó para la editorial Speirani, espe-cializada en novelas juveniles. En 1898 el editor Donath convenció a Salgari para que se mudase a Génova, donde trabó amistad con el que sería el más destacado ilustrador de su obra, Giuseppe "Pipein"


  Gamba. En 1900 regresó a Turín. Las circunstancias económicas de la familia se fueron haciendo cada vez más difíciles, a pesar del trabajo incansable de Salgari para mantener un respetable decoro burgués.


  En 1907 cesó su contrato con Donath y pasó a trabajar para la editorial Bemporad, para la cual escribi-ría, hasta su muerte en 1911, un total de diecinueve novelas. Su éxito entre el público juvenil fue cre-ciendo, llegando algunas de sus novelas a alcanzar tiradas de 100.000 ejemplares. Sin embargo, su des-equilibrio psíquico y la locura de su esposa [2] , que tuvo que ser internada en el psiquiátrico de Collegno, cerca de Turín, le condujeron al suicidio.


  Después de un intento fallido, en 1909, se quitó la vida, abriéndose el vientre con un cuchillo, el 25 de abril de 1911. Dejó escritas tres cartas, dirigidas respectivamente a sus hijos, a sus editores y a los directores de los periódicos de Turín. La carta a sus editores fue suficientemente elocuente:


  


  


  "A mis editores: A vosotros, que os habéis enri-quecido con mi piel, manteniéndome a mí y a mi familia en una continua semi-miseria o aún peor, sólo os pido que en compensación por las ganancias que os he proporcionado, os ocupéis de los gastos de mis funerales. Os saludo rompiendo la pluma. Emilio Salgari"


  


  Obra


  A lo largo de su prolífica carrera como escritor, Salgari escribió, según su biógrafo Felice Pozzo, 84


  novelas, y un número de relatos cortos imposible de determinar. La mayor parte son novelas de aventuras ambientadas en lugares exóticos, aunque cultivó también la ciencia ficción, con la atípica novela Las maravillas del 2000 (1907).


  Después de la muerte de Salgari, proliferaron las novelas falsamente atribuidas, muchas de ellas escritas por sus propios hijos, Omar y Nadir [3] .


  Algunas de las novelas de Salgari están relacio-nadas entre sí, constituyendo extensos ciclos narra-tivos protagonizados por los mismos personajes.


  


  


  Ciclo "Los piratas de Malasia"


  El protagonista de este ciclo de 11 novelas, el más extenso de Salgari, es el pirata Sandokán, llamado "el tigre de Malasia", un príncipe de Borneo desposeído de su trono por el colonialismo británico (es digno de mención el hecho de que, en la misma época en que la narrativa de aventuras británica glo-rifica sin ambages su política colonialista —véase, por ejemplo, la obra de H. Rider Haggard—, Salgari haga protagonista de sus novelas a un resistente an-ticolonialista). Los británicos —y sobre todo el llamado "rajá blanco" de Sarawak, en Borneo, James Brooke, personaje que existió realmente— son los principales enemigos del héroe, quien cuenta con el apoyo de otros personajes, como su amigo fraterno, el portugués Yáñez, o Sambigliong.


  El ciclo mezcla dos líneas narrativas: la protagonizada por Sandokán y Yáñez, y otra, que comienza en la India, protagonizada por el indio Tremal-Naik y el mahrato Kammamuri ( Los misterios de la jungla) en su lucha contra los malvados thugs, adorado-res de la diosa Kali. Ambas líneas confluyen en la novela Los piratas de Malasia, convirtiéndose Tremal-Naik y Kammamuri en grandes amigos y seguidores incondicionales de Sandokán y Yáñez.


  El principal personaje femenino de la serie es la amada de Sandokán, la inglesa Lady Mariana Guillonk, llamada la "perla de Labuán", cuyo trágico final marcará la vida posterior del héroe. Más suerte en sus amoríos tiene Yáñez, quien se convierte en príncipe consorte de Assam gracias a su matrimonio con la mahrajaní Surama.


  El orden de publicación de los títulos no coincide exactamente con el orden argumental. Las dos últimas novelas de la serie se publicaron tras la muerte del autor. En España, muchas de las novelas se publicaron por Saturnino Calleja y posteriormente por Gahe divididas en dos volúmenes, con títulos dife-rentes a los originales. Un ejemplo: "Le due Tigri"


  se dividió en dos partes, que se titularon "Los es-tranguladores" y "Los dos rivales".


  Títulos


  Los misterios de la jungla ( I Misteri della Jungla Nera, 1895)


  


  


  Los tigres de Mompracem ( Le Tigri di Mompracem, 1900), también conocida como Sandokan, y como El tigre de Malasia Los piratas de Malasia ( I Pirati della Male-sia, 1896)


  Los dos tigres ( Le due Tigri, 1904). También traducida como Los dos rivales


  El Rey del Mar ( Il Re del Mare, 1906) A la conquista de un imperio ( Alla conquista di un impero, 1907)


  El desquite de Sandokan ( Sandokan alla ris-cossa, 1907)


  La reconquista de Mompracem ( La riconquis-ta del Mompracem, 1908)


  El falso brahmán ( Il Bramino dell'Assam, 1911)


  La caída de un imperio ( La caduta di un impero, 1911)


  La venganza de Yáñez ( La rivincita di Yanez, 1913)


  Ciclo "Los piratas de las Antillas"


  Este ciclo está constituido por cinco novelas. La acción se desarrolla en el Mar Caribe, durante el siglo XVII, época de esplendor de la piratería. El protagonista principal es el Corsario Negro, Emilio di Roccabruna, señor de Ventimiglia o el nombre completo: Emilio de Ventigimilia, señor de Roccabruna y Valpenta, un noble italiano que ha adoptado la piratería como método de venganza contra el flamenco Wan Guld, gobernador de Maracaibo, que había asesinado a uno de su hermanos. Inicial-mente el Corsario Negro luchó junto a sus otros dos hermanos, el Corsario Verde y el Corsario Rojo, que fueron aniquilados por su adversario.


  El Corsario Negro, como ocurre con frecuencia en las novelas de Salgari, se enamoró de la hija de su enemigo, Honorata de Wan Guld, con quien vivió un breve idilio. Fruto de su matrimonio fue Yolanda, protagonista de la tercera novela, junto con el antiguo lugarteniente del corsario, Morgan.


  En los dos últimos títulos toma el relevo en el prota-gonismo de la serie Enrico di Ventimiglia (Enrique de ventigimilia), el hijo del Corsario Rojo.


  Títulos


  El Corsario Negro ( Il Corsaro Nero, 1898) La reina de los caribes ( La Regina dei Ca-raibi, 1901)


  Yolanda, la hija del Corsario Negro ( Jolan-da, la figlia del Corsaro Nero, 1905) El hijo del Corsario Rojo ( Il figlio del Corsaro Rosso, 1908)


  Los últimos filibusteros ( Gli ultimi filibustie-ri, 1908). También traducida como Los últimos piratas


  Ciclo "Piratas de las Bermudas"


  Los piratas de las Bermudas ( I corsari delle Bermude, 1909)


  Dos abordajes ( La crociera della Tuonante, 1910)


  Las extraordinarias aventuras de Cabeza de Piedra ( Straordinarie avventure di Testa di Pie-tra, 1911)


  Ciclo "Aventuras en el Far-West"


  En las fronteras del Far-West ( Sulle frontie-re del Far-West, 1908)


  La Scotennatrice (1909)


  Le Selve Ardenti (1910)


  


  


  Ciclos menores


  Capitán Tormenta


  El capitán Tormenta ( Capitan Tempesta, 1905)


  El león de Damasco ( Il Leone di Damasco, 1910)


  La Flor de las Perlas


  Los horrores de las Filipinas ( Le stragi delle Filippine, 1897)


  La Flor de las Perlas ( Il Fiore delle Perle, 1901)


  Los hijos del aire


  Los hijos del aire ( I Figli dell'Aria, 1904) El rey del aire ( Il Re dell'Aria, 1907) Los dos marineros


  El tesoro del presidente del Paraguay ( Il Tesoro del Presidente del Paraguay, 1894) El continente misterioso ( Il Continente Misterioso, 1894)


  Novelas sueltas


  La favorita del Mahdi ( La favorita del Mahdi, 1887)


  


  


  Dos mil leguas por debajo de América ( Duemila Leghe sotto l'America, 1888). Conocida también como El tesoro de los incas La cimitarra de Buda ( La scimitarra di Budda, 1892


  Los pescadores de ballenas ( I Pescatori di Balene, 1894)


  Los cuentos marineros de Mastro Catrame ( Le Novelle Marinaresche di Mastro Catrame, 1894). Conocida también como El barco maldito.


  Un drama en el Océano Pacífico ( Un dramma nell'Oceano Pacífico, 1895) El rey de la montaña ( Il Re della Montagna, 1895)


  I Naufraghi del Poplador (1895) Viaje al Polo Austral en velocípedo ( Al Polo Australe in velocipede, 1895). También traducido como Al polo Sur en bicicle-ta


  Nel Paese dei Ghiacci (1896)


  Los dramas de la esclavitud ( I drammi della schiavitù, 1896)


  


  


  El rey de la pradera ( Il Re della Prate-ria, 1896)


  A través del Atlántico en globo ( Attra-verso l'Atlantico in Pallone, 1896) Los náufragos del Oregón ( I naufragato-ri dell'Oregon, 1896)


  Los náufragos del Liguria ( I Robinson Italiani, 1896)


  Los pescadores de Trepang ( I Pescatori di Trepang, 1896)


  El capitán del Djumna ( Il Capitano della Djumna, 1897)


  La rosa del Dong-Giang ( La rosa del Dong-Giang, 1897). También conocida co-mo Tay-See


  La ciudad de oro ( La città dell'Oro, 1898)


  La Costa de Marfil ( La Costa D'Avorio, 1898)


  Invierno en el Polo Norte ( Al Polo Nord, 1898)


  La capitana del Yucatán ( La capitana del Yucatan, 1899)


  


  


  Le Caverne Dei Diamanti (1899) Le Avventure di un Marinaio in Africa (1899)


  Il figlio del Cacciatore d'Orsi (1899) Los horrores de la Siberia ( Gli Orrori della Siberia, 1900)


  Los mineros de Alaska ( I minatori dell-


  'Alaska, 1900)


  Gli scorridori del Mare (1900) Aventuras entre los pieles rojas ( Avventure fra le Pelli Rosse, 1900) La "Estrella Polar" en el Mar Ártico ( La Stella Polare e il suo viaggio avventuroso, 1901). Otro título: Verso l'Artide con la Stella Polare)


  Los estragos de la China ( Le stragi della China, 1901). Otro título: Il sotterraneo della morte


  La montaña de oro ( La montagna d'oro, 1901).Otro título: El tren volador Los exploradores del Meloria ( I Navi-ganti della Meloria, 1902)


  


  


  La montaña de luz ( La montagna di Lu-ce, 1902)


  La jirafa blanca ( La Giraffa Bianca, 1902)


  Los bandidos del Sahara ( I Predoni del Sahara, 1903)


  Las panteras de Argel ( Le Pantere di Al-geri, 1903)


  En el mar de las perlas ( Sul mare delle Perle, 1903)


  El hombre de fuego ( L'uomo di fuoco, 1904)


  Los solitarios del océano ( I Solitari dell-


  'Oceano, 1904)


  La ciudad del rey leproso ( La città del Re Lebbroso, 1904)


  La perla del Río Rojo ( La Gemma del Fiume Rosso, 1904)


  La heroína de Puerto Arturo ( L'eroina di Port Arthur, 1904). Otro título: La Naufra-gatrice)


  Le grandi pesche nei Mari Australi (1904)


  


  


  La soberana del campo de oro ( La Sov-rana del Campo d'Oro, 1905)


  La perla roja ( La Perla Sanguinosa, 1905)


  Las hijas de los faraones ( Le figlie dei Faraoni, 1905)


  La estrella de la Araucania ( La Stella dell'Araucania, 1906)


  Las maravillas del 2000 ( Le meraviglie del Duemila, 1907)


  El tesoro de la Montaña Azul ( Il Tesoro della Montagna Azzurra, 1907) Las águilas de la estepa ( Le Aquile della Steppa, 1907)


  Sull'Atlante (1907)


  Cartago en llamas ( Cartagine in fiamme, 1908). Otro título: La destrucción de Cartago


  Una sfida al Polo (1909)


  La Bohème Italiana (1909)


  Storie Rosse (1910)


  Los bandidos del Rif ( I Briganti del Riff, 1911)


  


  


  I Predoni del Gran Deserto (1911) ÍNDICE


  


  Capítulo I
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  Capítulo XXV
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  El bombardeo


  Capítulo XXVII
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  Capítulo XXXI
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  Capítulo 1


  LOS PIRATAS DE MOMPRACEM


  En la noche del 20 de diciembre de 1849 un violentísimo huracán azotaba a Mompracem, isla salvaje de siniestra fama, guarida de temibles piratas situada en el mar de la Malasia, a pocos centenares de kilómetros de las costas occidentales de Borneo.


  Empujadas por un viento irresistible, corrían por el cielo negras masas de nubes que de cuando en cuando dejaban caer furiosos aguaceros, y el bramido de las olas se confundía con el ensordecedor ruido de los truenos.


  


  Ni en las cabañas alineadas al fondo de la bahía, ni en las fortificaciones que la defendían, ni en los barcos anclados al otro lado de la escollera, ni en los bosques se distinguía luz alguna. Sólo en la cima de una roca elevadísima, cortada a pique sobre el mar, brillaban dos ventanas intensamente iluminadas.


  


  ¿Quién, a pesar de la tempestad, velaba en la isla de los sanguinarios piratas?


  


  


  En un verdadero laberinto de trincheras hundidas, cerca de las cuales se veían armas quebradas y huesos humanos, se alzaba una amplia y sólida construcción, sobre la cual ondeaba una gran bandera roja con una cabeza de tigre en el centro.


  


  Una de las habitaciones estaba iluminada.


  En medio de ella había una mesa de ébano con botellas y vasos del cristal más puro; en las esquinas, grandes vitrinas medio rotas, repletas de anillos, brazaletes de oro, medallones, preciosos objetos sagrados, perlas, esmeraldas, rubíes y diamantes que brillaban como soles bajo los rayos de una lámpara dorada que colgaba del techo.


  


  En indescriptible confusión, se veían obras de pintores famosos, carabinas indias, sables, cimitarras, puñales y pistolas.


  


  Sentado en una poltrona coja había un hombre. Era de alta estatura, musculoso, de facciones enérgicas de extraña belleza. Sobre los hombros le caían los largos cabellos negros y una barba oscura enmarcaba su rostro de color ligeramente broncea-do. Tenía la frente amplia, un par de cejas enormes, boca pequeña y ojos muy negros, que obligaban a bajar la vista a quienquiera los mirase.


  


  De pronto echó hacia atrás sus cabellos, se aseguró en la cabeza el turbante adornado con un espléndido diamante, y se levantó con una mirada tétrica y amenazadora.


  


  —¡Es ya medianoche —murmuró— y toda-


  vía no vuelve!


  


  Abrió la puerta, caminó con paso firme por entre las trincheras y se detuvo al borde de la gran roca, en cuya base rugía el mar. Permaneció allí durante algunos instantes con los brazos cruzados; al rato se retiró y volvió a entrar en la casa.


  


  —¡Qué contraste! —exclamó—. ¡Fuera el huracán y yo acá dentro! ¿Cuál de las dos tempestades es más terrible?


  


  Se quedó un rato escuchando por la puerta entreabierta, y por fin salió a toda prisa hacia el extremo de la roca.


  


  A la rápida claridad de un relámpago vio un barco pequeño con las velas casi amainadas, que entraba en la bahía.


  


  


  


  —¡Es él! —murmuró emocionado—. Ya era tiempo. Cinco minutos después, un hombre envuelto en una capa que estilaba se le acercó.


  


  —¡Yáñez! —dijo el del turbante, abrazándolo.


  


  —¡Sandokán! —exclamó el recién llegado, con marcadísimo acento extranjero—. ¡Qué noche infernal, hermano mío!


  


  Entraron en la habitación. Sandokán llenó dos vasos.


  


  —¡Bebe, mi buen Yáñez!


  


  —-¡A tu salud, Sandokán!


  


  Vaciaron los vasos y se sentaron a la mesa.


  


  El recién llegado era un hombre de unos treinta y tres años, es decir, un poco mayor que su compañero, y de estatura mediana, robusto, de piel muy blanca, facciones regulares, ojos grises y astu-tos, labios burlones, que indicaban una voluntad de hierro.


  


  —¿Viste a la muchacha de los cabellos de oro? —preguntó Sandokán con cierta emoción.


  


  —No, pero sé cuanto quería saber.


  


  —¿No fuiste a Labuán?


  


  


  


  —Sí, pero ya sabes que esas costas están vi-giladas por los cruceros ingleses y se hace difícil el desembarco para gentes de nuestra especie. Pero te diré que la muchacha es una criatura maravillosa-mente bella, capaz de embrujar al pirata más formidable. Me han dicho que tiene rubios los cabellos, los ojos más azules que el mar y la piel blanca como el alabastro. Algunos dicen que es hija de un lord, y otros, que es nada menos que pariente del gobernador de Labuán.


  


  El pirata no habló. Se levantó bruscamente, presa de gran agitación. Su frente se había contraído, de sus ojos salían relámpagos de luz sombría, tenía los labios apretados. Era el jefe de los feroces piratas de Mompracem; era el hombre que hacía diez años ensangrentaba las costas de la Malasia; el hombre que libraba batallas terribles en todas partes; el hombre cuya audacia y valor indómito le valieron el sobrenombre de Tigre de la Malasia.


  


  —Yáñez —dijo—, ¿qué hacen los ingleses en Labuán?


  


  —Se fortifican.


  


  —Quizás traman algo contra mí.


  


  


  


  —Eso creo.


  


  —¡Pues que se atrevan a levantar un dedo contra mi isla de Mompracem! ¡Que prueben a desafiar a los piratas en su propia madriguera! El Tigre los destruirá y beberá su sangre. Dime, ¿qué dicen de mí?


  


  —Que ya es hora de concluir con un pirata tan atrevido.


  


  —¿Me odian mucho?


  


  —Tanto que perderían todos sus barcos con tal de poder ahorcarte. Hermanito mío, hace muchos años que vienes cometiendo fechorías. Todas las costas tienen recuerdos de tus correrías; todas sus aldeas han sido saqueadas por ti; todos los fuertes tienen señales de tus balas, y el fondo del mar está erizado de barcos que has echado a pique.


  


  —Es verdad, pero ¿de quién ha sido la cul-pa? ¿Es que los hombres de raza blanca han sido menos inexorables conmigo? ¿No me destronaron con el pretexto de que me hacía poderoso y temible?


  ¿No asesinaron a mi madre, a mis hermanos y a mis hermanas? ¿Qué daño les había causado yo? ¡Los blancos no tenían queja alguna contra mí! ¡Ahora los odio, sean españoles, holandeses, ingleses o por-tugueses, tus compatriotas, y me vengaré de ellos de un modo terrible! Así lo juré sobre los cadáveres de mi familia y mantendré mi juramento. Sí, he sido despiadado con mis enemigos. Sin embargo, alguna voz se levantará para decir que también he sido generoso.


  


  —No una, sino cientos; con los débiles has sido quizás demasiado generoso —dijo Yáñez—. Lo dirán las mujeres que han caído en tu poder y a quienes, a riesgo de que echaran a pique tu barco, llevaste a los puertos de los hombres blancos. Lo dirán las débiles tribus que defendiste contra los fuertes; los pobres marineros náufragos a quienes salvaste de las olas y colmaste de regalos, y miles de otros que no olvidarán nunca tus beneficios, Sandokán. Pero, ¿qué quieres decir con todo esto?


  


  El Tigre de la Malasia no contestó. Se paseaba con los brazos cruzados y la cabeza inclinada.


  ¿Qué pensaba? El portugués Yáñez no podía adivi-narlo, a pesar de conocerlo hacía muchos años.


  


  Ante el silencio de su amigo, Yáñez se dirigió hacia una puerta escondida tras una tapicería.


  


  


  


  —Buenas noches, hermanito —dijo.


  


  Al oír estas palabras, Sandokán se estremeció y detuvo con un gesto al portugués.


  


  —Quiero ir a Labuán, Yáñez.


  


  —¡A Labuán, tú!


  


  —¿Por qué te sorprendes?


  


  —Porque es una locura ir a la madriguera de tus enemigos más encarnizados. ¡No tientes a la fortuna! Los ingleses no esperan otra cosa que tu muerte para arrojarse sobre tus tigrecitos y destruirlos.


  


  —¡Pero antes encontrarán al Tigre! —


  exclamó Sandokán, temblando de ira.


  


  —Sí, pero nuevos enemigos se arrojarán contra ti. Caerán muchos leones ingleses, pero también morirá el Tigre.


  


  Sandokán dio un salto hacia adelante con los labios contraídos por el furor y los ojos inflama-dos, pero todo fue un relámpago. Se sentó ante la mesa, bebió de un sorbo un vaso colmado de licor, y dijo con voz perfectamente tranquila:


  


  —Tienes razón, Yáñez. Sin embargo, ma-


  ñana iré a Labuán. Una voz me dice que he de ver a la muchacha de los cabellos de oro. Y ahora, ¡a dormir, hermanito!


  


  Capítulo II


  FEROCIDAD Y GENEROSIDAD


  A la mañana siguiente, y antes que saliera el sol, Sandokán se alejó de la vivienda dispuesto a realizar el atrevido proyecto que imaginara.


  


  Iba vestido con traje de guerra; calzaba altas botas de cuero rojo; llevaba una magnífica casaca de terciopelo, también rojo, y anchos pantalones de seda azul. En bandolera portaba una carabina india de cañón largo; a la cintura, una pesada cimitarra con la empuñadura de oro macizo, y atravesado en la franja, un kriss, puñal de hoja ondulada y envene-nada, arma favorita de los pueblos malayos.


  


  Se detuvo un momento en el borde de la alta roca, recorrió con su mirada de águila la superficie del mar, y la detuvo en dirección del Oriente.


  


  —¡Destino que me empujas hacia allá —


  dijo al cabo de algunos instantes de contempla-ción—, dime si esa mujer de ojos azules y cabellos de oro que todas las noches viene a turbar mi sueño será mi perdición! Lentamente descendió por una estrecha escalera


  abierta en la roca que conducía a la playa. Abajo lo esperaba Yáñez.


  


  —Todo está.dispuesto —dijo éste—. Mandé preparar los dos mejores barcos de nuestra flota.


  


  —¿Y los hombres?


  


  —En la playa están con sus respectivos jefes. No tendrás más que escoger los mejores.


  


  —¡Gracias, Yáñez!


  


  —No me des las gracias; quizá haya preparado tu ruina.


  


  —No temas, seré prudente. Apenas haya visto a esa muchacha regresaré.


  


  —¡Condenada mujer! ¡De buena gana estrangularía al que te habló de ella!


  


  Llegaron al extremo de la rada, donde flota-ban unos quince veleros de los llamados paraos.


  Trescientos hombres esperaban su voz para lanzarse a las naves como una legión de demonios y esparcir el terror por los mares de la Malasia.


  


  


  


  Había malayos de estatura más bien baja, vigorosos y ágiles como monos, famosos por su ferocidad; otros de color más oscuro, conocidos por su pasión por la carne humana; dayakos de alta estatura y bellas facciones; siameses, cochinchinos, indios, javaneses y negritos de enormes cabezas y facciones repulsivas.


  


  Sandokán echó una mirada de complacencia a sus tigrecitos, como él los llamaba, y dijo:


  


  —¡Patán, adelante!


  


  Se adelantó un malayo vestido con un simple sayo y adornado con algunas plumas.


  


  —¿Cuántos hombres tiene tu banda?


  


  —Cincuenta.


  


  —¿Son buenos?


  


  —Todos tienen sed de sangre, Tigre de la Malasia.


  


  —Embárcalos en aquellos dos paraos, y cé-


  dele la mitad a Giro Batol, el javanés.


  


  El malayo se alejó rápidamente, volviendo junto a su banda, compuesta de hombres valientes hasta la locura, y que a una simple señal de Sandokán no hubieran dudado en saquear el sepulcro de Mahoma, a pesar de ser todos mahometanos.


  


  —Ven, Yáñez —dijo Sandokán en cuanto los vio embarcados.


  


  Pero en ese momento los alcanzó un feísimo negro, uno de esos horribles negritos que se encuentran en el interior de casi todas las islas de ¡a Malasia.


  


  —Vengo de la costa meridional, jefe blanco


  —dijo el negrito a Yáñez—. He visto un gran junco que va hacia las islas Romades.


  


  —¿Iba cargado?


  


  —Sí, Tigre.


  


  —Está bien, dentro de tres horas caerá en mi poder.


  


  —¿Después irás a Labuán?


  


  —Directamente, Yáñez.


  


  —¡Adiós, Sandokán, que te guarde tu buena estrella!


  


  —No temas, seré prudente.


  


  Sandokán saltó al barco. De la playa se elevó un entusiasta grito:


  


  —¡Viva el Tigre de la Malasia!


  


  


  


  —¡Zarpemos! —ordenó el pirata.


  


  —¿Qué ruta? -preguntó Sabau, que había tomado el mando del barco más grande.


  


  —Derecho a las islas Romades —contestó el jefe. Volviéndose hacia la tripulación, gritó:


  


  —¡Tigrecitos, abran bien los ojos! ¡Tenemos que saquear un junco!


  


  Los dos barcos con los cuales iba a emprender el Tigre su audaz expedición, no eran dos paraos corrientes. Sandokán y Yáñez, que en cosas de mar no tenían competidor en toda la Malasia, habían modificado sus veleros para hacer frente con ventaja a las naves enemigas. Conservaron las inmensas velas, pero dieron mayores dimensiones y formas más esbeltas a los cascos, al propio tiempo que re-forzaron sólidamente las proas. Además eliminaron uno de los dos timones para facilitar el abordaje.


  


  A pesar de que ambas naves se encontraban todavía a gran distancia de las Romades, apenas di-fundida la noticia de la presencia del junco, los piratas empezaron a ejecutar las operaciones necesarias para disponer el combate.


  


  


  


  Se cargaron los dos cañones; llevaron al puente balas y granadas de mano, fusiles, hachas y sables de abordaje. Sandokán parecía participar de la ansiedad e inquietud de sus hombres. Paseaba de popa a proa con paso nervioso, escrutando la inmensa extensión de agua, mientras apretaba con rabia la empuñadura de oro de su magnífica cimitarra.


  


  A las diez de la mañana desapareció en el horizonte la isla de Mompracem, pero el mar continuaba desierto. Ni un penacho de humo que indicara la presencia de un vapor, ni un punto blanco que señalara la cercanía de un velero.


  


  Una gran impaciencia comenzaba a apoderarse de las tripulaciones; los hombres subían y bajaban las escalillas maldiciendo.


  


  De pronto, poco después de mediodía, se oyó gritar desde lo alto del palo mayor:


  


  —¡Nave a sotavento!


  


  Sandokán lanzó una rápida mirada al puente de su barco y otra al del que mandaba Giro Batol, y ordenó:


  


  —¡Tigrecitos, a sus puestos!


  


  Los piratas obedecieron con presteza.


  


  


  


  — Araña de Ma r—dijo Sandokán—, ¿qué más ves?


  


  —La vela de un junco.


  


  —Hubiera preferido un barco europeo —


  murmuró Sandokán frunciendo el ceño—. No tengo odio alguno contra las gentes del Celeste Imperio.


  Pero, quién sabe... Volvió a sus paseos y no dijo nada más.


  


  Al cabo de media hora volvió a oírse la voz de Araña de Mar.


  


  —¡Capitán! Creo que el junco nos ha visto y está virando.


  


  —¡Giro Batol! ¡Impídele la fuga!


  


  Un instante después se separaban los dos barcos y, describiendo un gran semicírculo, se dirigían hacia el buque mercante a velas desplegadas.


  


  Era una de esas naves pesadas llamadas juncos, de formas sin gracia y de dudosa solidez, que se usan mucho en los mares de la China. Apenas advirtió la presencia de los sospechosos paraos, contra los cuales no podía competir en velocidad, se detuvo y arboló una gran bandera. Al verla, Sandokán dio un salto adelante.


  


  


  


  —¡La bandera del rajá Broocke, el exterminador de los piratas! —exclamó con acento de odio—. ¡Tigrecitos, al abordaje!


  


  Un grito salvaje, feroz, se elevó en ambas tripulaciones, para quienes no era desconocida la fama del inglés James Broocke, convertido en rajá de Sarawack.
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